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¿Quieren ustedes una prueba que ro-
bustezca mi opinión?

Está arruinado.
jPobrecillol
l¡Cómo que al teatro de la Comedia

no va nadie desde que él es empresa-
rio!!

¡Quién le habrá engañado!
Hay quien dice que es un artista

«mínente, modelo de naturalidad y
buen decir; que viste y caracteriza los
personajes de un modo irreprochable,
y que es un director discreto y con-
cienzudo; pero yo opine todo lo con-
trario.

No toca, que se sepa, ningún ins-
trumento; no nace gimnasia; no baila;
no canta; no sabe imitar el ladrido del
perro, ni el cacareo de la gallina, y tie-
ne la ridicula pretensión de llamarse
actor.
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- . Sí "Yaestoy aquí, amigos míos.
"\u25a0-;'. «¿So lo dije? ¡Loeoestá!.,

—¡López! ¡Pons! ¡Venga ua abrazo!
—¡Y dosi -1Y cien!—¡Voto á San!
—[Vienes gordo!—¡P¿s! ¡lo mismo!
—¿Ángel está malo? jQuiá!
Trabaja mucho, y es claro
se desmejora.—¡Ese afán
por el mono!... —Está en la sangre.
No Jo puede remediar.
—Toma," entérate.—¿Qué es esto?...
Un paquete colosal...
¿Qué hay aquí?—Doscientas cartas,
— ¿Qué doscientas?... Muchas más.
Aver, á ver... ¿Son libranzas?...
No, señor. ¡Original!
Y todas, ¡qué originales!
¡Hucha originalidad!
Hagamos una excepción

de la regla. ;&. contestar!
--._ Pero eeto no se repite.

\ iDIgo! jNo faltaba más!

¡Pero, Eustaquio Cabezón,
usted no tiene aprensión!

Otro artículo. El Sablazo.
íío le puedo complacer.
Reciba usted un abrazo,
y salud, y hasta más ver.

¿Conque un soneto? Muy bien.
Es bonito el pensamiento.
Pero la forma... la forma...
no es eso, amigo, no es eso.
¡Sí yiera usted qué difícil
es escribir un soneto!

J. B. D.

Su artieulito leí
con cuidado, sí señor,
y al leerlo me convencí
que el tercero es el peor.
Escriba usté el cuarto, ¿sí?

M.S.

T. P.—Guadalajara.

% i
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J. de la P.
Largo y triste lo primero.

¡No hablemos de lo segando,
caballero!

J. L.-Mudrid.

de sus Manchegas.
Apesar de ello,

lo que copio, merece
salir del cesto.

Mcmtallán.
Aunque están bien escritas

y no son feas,
son viejos los asuntos

cCuaadolas maneheguitas
bailan manchegas,

al son de las guitarras
y castañuelas,

Dios, desde el cielo,
se asoma y dice á gritos:

¡vívalo bueno!»
So está e! artículo mal.

Tiene toque? y perfiles...
¡Sirve para EL Liberal,

\u25a0v Más que para Los Mídeiles!

A, O.—Santander.

¡Picaro J. Rodao,
qué mal rato que me has dao!
¡Hombre, tenga usted en cuenta
que no nos gusta el guhao
con tantísima pimienta!

M. T., Madrid.
Usted para salirse con la suya

á un pobre chico le apellida Puya
Sistema socorrido Recibida su grata. El cuento es viejo,

de encontrar consonantes fácilmente: Siga usted mi consejo.
Se inventa un apellido. ¿De saber escribir no ha dado prnebas?
Pero eso no está bien, aunque es corriente. ¡Pues, hombre, escriba usted cositas nue-

[vas!
A. O.

A, L.—Tus pequeneces
revelan que eres pequeño.
¡Vamos, hombre, á ver si creces!

¡Qué cosas haces!
¡Qué cosas dices!...
¡Mira que es malo
lo que me escribes!
Que te conoces,
ya lo sospecho,
¡Cuando tú mismo
dices: ¿Al cesto?

¡Jesús, hágase usted cargo
de que no vale la pena
hacer un romance largo
para tanchica verbena!

B. Y.

Como yo lo adiviné
cuando el cuento comenzó,
adivinan todos, que
le han de robar el reló.

J. V.

S. y 3. Muybonito,
aunque peca de Iarguito.
La cuestión que trata es grave.

. ¿Se publicará?... ¡Quién sabe!
¡Tengo tanto articulíto!

J. G-. aSern'n».

Q , 2
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Lo que escribe á Manolito,
lo que es bonito, lo es.
Sí, señor, es muy bonito.
¡Pero no tiene interés!

La venganza, sabe usté
nunca se ha escrito con b.
No sea usté he'/igativo^
yescribalode hoy más, cual yolo escribo.

F. T. — La Benganza.

[Por los claros de Cristo!
¿Eso es verso, ó serrín, ó prosa, ó pisto?

i

López, ni una carta más!
Ya se agotó mi paciencia.
—Estas poquitas.—¡Atrás!
[Basta de correspondencia!
—¿Mañana tal vez...?-¡JamásI

M. S,

Está bien versificada
—y esto se advierte muy pronto—
lo que usted llama humorada;
pero el pensamiento es tonto
y resulta una bobada.

lAy soleá, soleá!...
¡Vaya si es usted flamenco
y gitano, cámara!

J. J. C. «Soleas.»

Publicaré tus cantares
y no publico tas besos;
que, aunque extrañes mi elección,
me gustan más los primeros.

c, s.

tñ \\ h <•> C0AAÍCO
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¡Por Dios! Lastres y desplantes
\ y decididos y abrigos,

podrán ser buenos amigos,
¡pero no son consonantes!

P. R. S.

ni esa dama es una dama,
ni el epigrama, epigrama,
ni eso es escribir. ¡Cocblno!

Ki ese Destino es destino,
a e. z.

I. de O.
Guarda tu luz de bengala

para alumbrar el final
de alguna Revista mala.

¡Oye, si no escribes más,
epigramas sobre todo,
tú me lo agradecerás!

A. F.—Gijón.

Sonetos del Moro Tarfe. \J
Me gust2n dos, de los tres. 'Jf
No sé cuándo, ni sé cómo,
pero los publicaré. í/>i

— ki^

Lo digo como lo siento.
Me ha gustado su fragmento.

Zedazo.

E. O.
R. S, y V.

¿Quiere el vate sevillano
que le diga 3a verdad?...
¡Carga usted mucho la mano,
y le falta novedad!

F. 0.-Jesús del Valle.
Muy bien medidos los versos,
pero el asunto es trivial,
y, á más de trivial,no es nuevo.
Puede usté hacer algo más
si quiere. Diga usté: ¡Quiero!

—V -.-

R.C.
Dsje á los viejos en paz,

y siga usted mi consejo,
porque en su Viejo en agraz,
es viejo el agraz y el viejo.



Pues, señor, este es un hom-
quesellamaJuanBecerro, [bre
ciudadano independíente
según dicen en su pueblo.
Nació, y aunque nada quiso,
protegióle su gobierno,
empezando por sacarle
partida de nacimiento.
Numerado y anotado
el chiquillo fue creciendo,
y obligáronle muy pronto
á estudiar en un colegio.
Creció más, y, sin pedirla,
una cédula le dieron,
y después una ordenanza
y un fusil en el ejército.
Muchas de estas pequeneces
le costaron su dinero,
aunque así le protegía
el magnífico Gobierno.
Quiso casarse, no pudo
hasta que sirvió algún tiempo,
y pasó mil amarguras
para hacer el casamiento.
Papeles y más papeles,
dispendios y más dispendios,
comenzando en el registro
y acabando por el templo.
Trató de ser cualquier cosa:
veterinario, ingeniero,
alguacil, naturalista,
estudiante de Derecho.
Mas en todo ypara todo
sabiamenLe le exigieron
permisos, certificados
y diplomas del Gobierno.
Resolvió hacer una cosa-,
solicitud con un eello,
contestación con un timbre,
cuenta con un arquitecto.
Pretendió abrir una noria
en ei fondo de su huerto:
instancia, pago yauxilio,
de compadres medianeros.
Parió sn mujer; al punto,
con lluvia, granizo y viento,
el chiquitín á la iglesia
y al registro del Gobierno.
Quiere viajar, pasaporte;

—iDiablo! Pues... ¿y don José?
—¿Ese le gusta? ;Qué horror!
—(¡Ya lo creo!) ¿Y Campoamor?
—¡Hombre, no fastidie usté!

—¿Y don Miguel? No son vanos
sus triunfos...

[No hay nada aquí! ¡Ni editores,
ni prosistas, ni diarios,
ni cómicos, ni escenarios,
ni críticos, ni lectores!

—¿YEstremeraV— ¡Pues cualquiera
escribe como Estremera!
—¿Cano?

—Es de Estado Mayor.
—¿Y Dicenta?

—;No hay cacumen
en todo lo que presenta!
¿Cómo ha de escribir Dicenta,
si es redactor de El Resumen?

-¿Selles?

EOO.DE E. IZAGDIBEE.

Así, el teatro no acaba
de ser, amigo, un belén...
—Pues que usted lo pase bien,
y cuidarse. ¡Ah, me olvidaba'
Les escribiré al instante,
por si callarse me ofrecen,
á ver si ellos enmudecen,
para que usted solo cante.
Si canta usted.., ¡por San Blas!
que enaltecerá el proscenio:
aunque aquí, el hombre degenio
no se incomoda jamás.

Con esos vates que estima
por buenos, y causan tedio,
esto no tiene remedio,
esto se nos viene encima.

—Hizo un drama... ó dos,
mas sin cabeza ni píes;
no me hable usted de Selles,
amigo mío... ¡por Dios!

— ¡Yo me disparo!
Hablando en plata, declaro

pal:

Ese Pando me quiere á mí muy mal, y creí yo que había
sido por indicación suya el atacarme el Sr. Esbrí desde La Pa-
tria. Tanto mejor, puesto que no ha habido tal cosa. Ya sabe el
Sr. Esbrí dónde tiene un amigo.

Retiro lo de pedante y dómine, etc., etc., y me alegro de que
no sea colaborador de La Patria, donde creo que manda, ó poco
menos, aquel Pando y Valle de los pecados del mundo entero,
especialmente de los de D. Porfirio Díaz y demás presidentes de
Repúblicas americanas.

Con hombres como el Sr. Esbrí da gusto discutir; y si no
fuera porque entre los dos ya no hay materia suficiente para una
polémica, seguiría yo argumentando sólo por el placer de luchar
con tan bien educado adversario, que, conforme á las buenas
reglas del arte, declara todos los botonazos recibidos, y aun los
dudosos.

/ j 1. oniEXzo acosando recibo de su amable répliea al se-
|" ñor Esbrí, al cual suplico se sirva salvar las erratas

de mí segundo artículo que se deslizaron, como se dice,
* porque las pruebas por mí corregidas no llegaron á su

destino oportunamente.

Está de Dios que los catedráticos de Retórica sean grandísi-
mos poetas; porque ahí está D. Narciso Campillo, que es profe-
sor en un Instituto también, de eso mismo, de Retórica, que no
deja de ser un Hornero como una Catedral; vamos, cosa tan
admirable como el inspirado Terradülos, el de los Trozos. Cam-
pillo es el de los Destrozos. Volviendo al Sr. Peñaranda, al cual
nunca debí haber dejado, á ser yo amigo del orden y
de la armonía, diré que, pintándonos las cualidades que
adornaban al difunto, dice: ¿ffiSm

:que
tuto de Sevilla. El Sr. Zapata era, por lo visto, un gran poeta
sin ser el Mareos que todos conocemos. El Sr. Peñaranda no va-
cila en afirmar que era el catedrático de Retórica de Sevilla uno
de las principales figuras literarias de la España contemporánea.
Sí sería; ¡lástima no haberlo sabido antes, para haberle tributa-
do en vida todos los elogios que merecerá de seguro, si en elec-
to es uno de los mejores escritores contemporáneos! ¿Y cómo el
Sr. Valere, que lo sabe todo, y hace poetas á millares con un Dan
y dos peces, no me ha hablado nunca de los méritos poétieos'del
Sr. Rodríguez Zapata, autor, á lo que parece, de un gran soneto
á Dios, dado á conocer (no Dios, el soneto) por el Sr. Sánchez
Moguel, y otro soneto á Arias Montano, y una poesía al .Beiis, y
una oda á la Purísima Concepción? El Sr. Vale'ra, que por des-
cubrir hasta ha descubierto otro Zorrilla, poeta, del cual quiero
hacer, por incorporación con M. del Palacio, un poeta entero,
¿cómo no nos había dicho nada del poeta sevillano, catedrático
de Retórica?

El Br. D. Carlos Peñaranda que, bí no recuerdo mal, es poeta,
acaba de publicar en La Ilustración Española y Americana, digna

de mejores colaboradores, un artículo necrológico con
motivo de la muerte del Sr. D. Francisco Rodríguez
Zapata, catedrático de Retórica y Poética en el Insti-

EL GOBIERNO

Joaquín Dicexta.

y como dueño altivo dominarla.
¡Sólo con la esperanza de vencerla
me resigno al dolor de soportarla!

Por ser lucha me niego á abandonarla,
y la ansio, á pesar de aborrecerla;
no í.a quiero dejar sin poseerla.

Tan sólo por ser lucha me es querida,
y la arrostro con ánimo sereno,
y aspiro con deleite su veneno,
cobrando más aliento á cada herida.

Lucha horrible, cruel, fiera, reñida,
donde el hombre, de angustia y sangre lleno,
va disputando á palmos el terreno,
para loorirdespués: eso es la vida.

EN LA BRKCHA

lie ve por entre la gente,
echa á correr y me atrapa,
rae coge por la solapa
y me espeta... lo siguiente:

UN GHENTO
que Burgos no es capital,
- ¿Y Sánchez Pastor?

—¡Qué error!.

—No es cosa...

— ¡Usted delira!
¡Vaya un poeta ramplón!

—¿Y Pleguezuelo?

—¿Zapata?

Por fin está el hombre libre
agonizando en su lecho:
le pregunta un sacerdote
sí quiere llegar al cielo,
y Juan dice, moribundo:
— «Buen padre, loque yo quiero
aesque me lleven á un sitio
sen donde no haya Gobierno.^-¡Mal!.

-¿Y Burgos? Adolfo Llasos.

goza renta ó gana sueldo;
eontribueioneE que paga
sin librarse del apremio.
Pide prestado: hipoteca;
da prestado, documento;
abre un almacén: permiso,
fiscalización, impuesto.
Le roban; si no declara,
ya se ha quedado sin ello;
si declara, más molestias
y queda con algo menos.
Le estafan villanamente,
pide justicia al Gobierno,
y se encuentra liquidado
después de ganar el pleito.
Funda un periódico y dice
las verdades sin rodeos:
multa, prisión y deshonra
por imbécil y grosero.
No queriendo ya ser nada,
pretende ser interfecto,
y al ir á tirarse al río
le cogen y llevan preso.
Sucumbe su amada esposa,
quiere enterrarla en el centro
de su jardín: multa enorme,
y la muerta al cementerio.
Laméntase de los males
que le ocasiona el Gobierno,
y éste le responde:— ¿¡Bruto!
s;qué harás tú, si yo te dejo?
=Yo te cuido, yo te amparo,
evo te anoto, yo te enseño;
»yo te alumbro, yo te guio,
ayo te barro, yo te riego.
•j¿Quéniásquieres?» Ycontesta
el ingrato Juan Becerro:
—«Mándame una pulmonía,
y verás si lo agradezco

—Ahí está Ramos Carrión...
—Tampoco, amigo, me admira.
—¿Y Vital?

—¡Es incapaz!
¡Tengamos la fiesta en paz;
no hablemos de esos hermanos!

—¡Vaya una prosa!
— ¿Y Eduardo Navarro?

— l'JSO es mala lata
la que nos suelta Zapata!

—¿Y Gaspar?
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Mas después que pasó tu ardor primero,

Sólo quieres las ñores en dinero.
En la aurora feliz de tus amores,

Sólo querías el dinero en flores.

íft
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Pero... ¿que no me ama? ¡No te importe!
Yo no amo la armonía por las notas...La adoro por instinto y con locura,

isólo porque es hermosa!...
R. Sánchez Díaz.

iV' i

0?

Sí; la crítica se transforma. Pero una cosa es la crítica y otra
la caza de gazapos. Para ésta no ha llegado el tiempo de la veda.
Hay que entender las cosas. La crítica se transforma; la libertad
del arte es grande; pero alegrarse por eso los poetas que tienen
los versos llenos de cosas feas, es como si los malhechores,
oyendo hablar de libertades políticas, se pusieran á bailar de
gozo creyendo que iba á suprimirse la Guardia civil. No es eso;
Becquer lo ha dicho:

Pues yo le digo al Sr. Ferrari:

Mientras haya esto y lo otro...
Jiabrá poesía.

habrá Uuardia. círil.
Mientras haya poesía...

Esto es, mientras haya poetas como usted (y usted es de los
menos malos) habrá crítica correccional.

Eso de la transformación de la crítica se refiere á los grandes
escritores, y es cosa muy larga de contar. En otros países, rara
vez se le buscan los adefesios gramaticales y retóricos á un poe-
ta. Pero es que por esas tierras no pasan por poetas los que no
lo S0Uj y aquí pasa por Hornero el que se empeña en ello. Si yo
viviera en Francia, v. gr., también me dedicaría á lacrítica trans-

formada (y aun aquí lo hago cuando repican gordo); pero en Es-
paña lo común es tener que advertirle al más pintado: «Señor
Tasso, ó amigo Dante, mire usted que no se dice Jiaiga,s y quien
dice haiga dice el anega y otras perrerías.

Vea el Sr. Ferrari, por ejemplo, al Sr. Peñaranda, poeta de
suyo, que no sabe echarle un responso á un amigo sin incurrir
en una serie de lamentables equivocaciones.

lAy, Sr. Ferrari! Ustedes los poetas de por acá son ustedes el
demonio. Hay algunos (no es usted de éstos) que van estando
peor escritos que las planas de anuncios.

Véase, si no. lo que dice D. Antonio Zozaya, en el mismo nú-
mero de La Ilustración en que el Sr. Peñaranda publica bu ne-
crología:

Y basta. Como comprenderá cualquiera que no sea un mar-
molillo,nada de lo dichova contra el Sr. Rodríguez Zapata,
cuya memoria respeto, como es natural, y cuyas glorias seré el
primero en pregonar el día que las conozca: ni nada va tampoco
contraía escuela sevillana per se, sino per acddens, llamando
accidentes á Campillo, Fabié, Correa y otros geniazos que, al
parecer, fueron discípulos del Sr. Zapata. El cual también fue
maestro de Ayala y de Becquer, y vayase lo uno por lo otro.

«Era Zapata ante (¿ante? ¿querrá decir antes?) ante ysobre
todas (¡ah! no; quería decir ante todo, y no lo dijo,porque creyó
que bastaba con decir todas. Así escriben estos poetas de la es-
cuela sevillana, con los cuales no hay Dios ni sevillanos que se
entiendan cuando se ponen á cultivar la forma, ein necesidad de
gramática;) ante y sobre todas sus demás cualidades, un poeta
de grandes alientos y de exquisita forma (¿de qué forma era?\
si no el último, sin disputa el más genuino representante de la
tradicional escuela sevillana; sus versos inspiradísimos, correc-
tos y reposados (¿versos reposados?), siendo personales y sin
confusión posible con otros.» Sr. Peñaranda, siento decirlo; pero
ese gerundio, ní es de la escuela sevillana, ni de la escuela de
párvulos siquiera. Y en cuanto á que los versos reposados eran
personales, necesitaré que se me jure para creerlo. En cambio
creo á pies juntillos que no se confundirían con otros; digo, con
los de Virgilio.Y sigue el Sr. Peñaranda diciendo que los versos
de Zapata recuerdan á menudo la perfección inverosímil de los
de D. Juan Nieasio Gallego (perfección... inverosímil ¡qué mane-
ra de entender los adjetivos!); la austeridad de estilo de Eeinoso
y la naturalidad y pureza de los verses de Lista. Aunque llenos
de ideas graves ypor lo común religiosas, hay en ellos mucha
luz, mucha diafanidad (¿y á qué viene ese aunque?) mucho color
y mucha exuberancia (¿de qué?); la exuberancia, el color, la
diafanidad y la Ixiz del cielo y de la naturaleza de Andalucía.*
¡Por vida de la Giralda! Vamos á cuentas. ¿Qué es la naturaleza
de Andalucía, si en ella no entra también lo que usted llama su
cielo? Sí usted opone naturaleza á cielo, en sentido de ser la na-
turaleza la tierra, mal hecho. Pero, aun así, ¿que querrá decir
que el cielo de Andalucía es exuberante, y que la tierra, ó natu-
raleza, es diáfana? Sea usted todo lo poeta sevillano que quiera,
y ame la forma cuanto guste; pero siquiera ámela usted en cas-
tellano.

No, señor Ferrari; no conviene que se acabe la crítica que co-
rrige el vocablo. Si los dejamos á ustedes y á los diputados, en
pocos anos ya nadie se entiende en la patria de Cervantes, líelo,
Moneada y demás.

Que no desaparezcan los poetas, digámoslo así.
Pero la policía tampoco.
¡Si usted conociera á los de la secreta!

Ninguna en ti se iguala,
Porque en ti sin rizal se enseñorea
junio al candor de la doncella hebrea
la beldad de la perla.de Jlagdala.

¡Échele usted guindas á la tarasca! Suprima, suprima usted la
crítica que censura, y á ver cómo averigua ese poeta que hoy
no se puede decir beldad, queriendo decir belleza ó hermosura;
que «se enseñorea en ti» no es castellano; que el candor de la
doncella hebrea es un ripio judío descomunal, y lo de sin rival
otro ripio y un contrasentido. ¡Y todo esto en cuatro versos que
el autor llama cotillón!

El Sr. Ferrari, que como poeta será bueno, ó malo, ó mediano,
porque no es de los que se revuelven airados contra los que no
gustan de sus verses, ha publicado un artículo de crítica demos-
trando, ó poco menos, que ya no hay crítica, ó que pronto va á
dejar de haberla, á fiar¿e del último ñgurín -de la moda literaria1

francesa. El Sr. Ferrari, que según barrunto ha leído el libro de
Paul Bourget, Estudios y retratos (Estratos y notas de estética';, ó
si no, oído hablar de él, anuncia muy satisfecho á los poetas
gallegos y de toda España que, según las últimas noticias, pron-
to van á estar libres de críticos, porque así lo quieren E. Caro y
Berbey d'Aurevilly, y el mismo PauÍEourget.

Ko se alegre tanto el Sr. Ferrari, porque lo que hace la crítica
según el mismo P. líourget en ese mismo artículo á que Ferrari
alude, no es morir, sino transformarse. CLáEÍX.

TRISTKKAS
(DE US LIBEO ES PEEPAEACIÓN)

Pasa á mi lado arrolladura y grave,
y advierto una cadencia misteriosa:
ritmo de sentimientos apagados,
llantos de un corazón que se deshoja.

Contemplo en la humedad de sus pupilas
los restos del dolor que se desborda;
y esa apagada música del río
adquiere de su voz ritmos y notas.

Á MÍL.TOX
¡Miltondivino, espíritu arrogante,

que siempre en pos de tu ideal corriste,
y que por ideal siempre tuviste
la idolatrada libertad delante!

Tu corazón sereno y palpitante
á gloria, amor y libertad abriste;
que nunca al miedo, porque siempre fuiste,
si ángel de corazón, de fe gigante!

¡Así sufriste tú! ¡Tu alma de fuego
pidió su libertad, nunca su calma!...
¡Hasta del sol los resplandores rojos
tú dejaste de ver!... ¡Sublime ciego!...
jLa luz del sol iluminó tu alma,
la libertad amaneció en tus ojos!

Eicaedo F. Cataeixeu.

Hay en su risa dulces armonías,
y en su pena las lágrimas que ahogan...
y es su llanto, ese ruido que, al besarse
y al rodar á la nada, hacen las hojas.

¡y es la expresión, la idea, lo sublime,
que de lo grande en las alturas brota!

Bajó del cielo, con la luz del cielo,
el color y el perfume de la rosa:

Epitafio.
Leyendo este hombre sencillo

se pasó la vida toda,
yfalleció en una oda
de Cánovas del Castillo.

Símil.
¿Qué £e figura usté que es un cometa?

¡Un astro que se deja la coleta!
José de la Seeha.



; Reatado.—La Ilustración Española y Americana, esa colmena
de poetastros, ha dado la alternativa, vamos al decir, al joven
Catarineu, instancia desechada de poeta lírico, publicándole un
soneto dedicado á cierto señor Ataúlfo (visigodo, por lo visto),
con motivo de ausentarse de Asturias el Sr. Grilo.

Para el joven Catarineu
"catorce versos dieen ojie es soneto,„

y pare usted de contar. Está visto: laretórica, para los más de
nuestros poetas, es un estorbo. Pase que Campoamor se ría de
ella... á su modo; pero que Sha^, Catarineu, Palau y otros dip-
tongos se echen á poetas sin haber desflorado, ni en sueños, el
Arte de hablar, de Hermosiila, por ejemplo; y, lo que es peor, sin
tener inspiración, ni chispa, ¡por vida del chápiro verde!... que
diría un personaje de El sabor de la Tierruca.

No crean ustedes que es gana de hablar mal delprójimo; esos
nihilistas poéticos, que decía Eichter, no saben gramática, ni
retórica, ni cosa que lo valga. ¡Me sería tan fácil probarlo como
dos y dos son cuatro!

;Contad si son catorce y ya está hecho.»
Conste, Sr. Catarineu, que usted me ha llamado ilustrado. No

vale decirme ahora critiquillo venenoso, ignorante, etc. ¿No dice
por ahí el Sr. Sbaw que si yo le critico es porque él no quiso
leer unos versos míos en el Ateneo? Xo, Sr. tíkaw; yo le critico á
usted porque, según mis pobres entendederas ymi poquísima
lectura, usted es un poeta detestable. No, no se fije usted en lo
que yo haya podido decirle particularmente. La cortesía obliga
á veces

"¿Quién no le adora?.
,'Yo, por ejemplo.)

...¿quién no le respeta!

Como particular, claro; pero en cuanto poeta, diga usted que
no. [Respetar á Grilo,

Por de contado que á usted y demás compañeros de ripios no
satisfarán las razones en que ftindo mi juicio; pero no faltará
quien vote conmigo. Puede que hasta D. Adolfo de Castro, que le
llama á usted genio, ó algo así, según he leído en un número de
La España Moderna, concuerde conmigo en que su oda de usted
al Niágara es... una catarata de ripios efectistas. Todo se andará,
si no morimos á manos del moro..., que no moriremos, gracias á
D. Enrique Tauiel de Andrade.

¡á decir que son blancas las hormigas!

Ya tendré ocasión de probar á usted, y á otros, que la musa no
les sopla, acaso en un libro que saldrá, editor mediante, á prin-
cipios del año prósirao.

"poeta de algodón coa vistas de Mlo!.
que dijo el otro.

-Sti voz es la caución de Andalucía..,

Nótese que este verso no tiene nada que ver con los an- Feay Casdil.

PROPIO Y AJENO
No es Una Dolara, sino Una Rumorada, lo que el amigo Pons

ha querido poner por epígrafe en los monos de las planas del
centro. Conste.

Muy por encima da mí,
dice la gente que estás...
¡Ay, hermosa de mi alma!
¡Ojalá fuera verdad!

"Pollito que suda
por ir á la iglesia,
con largos faldones,
con alta chistera;
que lleva empolvadas
hasta las orejas,
que á todas las niñas
atiende y requiebra,
ni quiere, ni sufre,
ni llora, ni reza,
nisaba palabra,
ni entiende una letra.
Que mamá me le vista de corto,
¡que papá me le zampe en la

[escuela!

SALDOS

ni quiere, ni sufre,
ni llora, ni reza.

esa,

Pollita que acude
trajeada de seda
Á ver los altares
de iglesia en iglesia;
que cambia de sitio,
que escucha y comenta
cualquier tontería
que á nadie interesa,
y está decidora
y alegre yrisueña,
porque á la vecina
se le ven las piernas,

iQue se vaya,por Dios, í su casa!
jQue mamita la enseñe á hacer

[media!

Con la puntualidad de costumbre hemos recibido el tomo de
La España Moderna, correspondiente al 33 de Septiembre, cuyo
sumario es el siguiente: —! \

Waíerlóo, por Cánovas; Niñerías, por A. Palacio Valdés; Ta-
baré, por D. Juan Valera; El Instituto Geográfico, por Antonio
de Valbuena (Miguel de Escalada); la tercera carta de la Expo-
sición de París, por la señora Parió Bizín; la Seseíóa Ultrama-
rina, por D. V. Barrantes; un curioso estulto sobre Marruecos,
por el arabista Sr. Guilléa Rjbles; interesantes apuntes para
formar un diccionario de escritoras españolas del sisólo XIX,
por Óssorio yBernard, y la Bibliografía, por Sánchez Pérez.

El fecundo escritor catalán Federico Soler (Serafi Pitarra) aca-
ba de publicar dos precioso; tomis de cuentos en catalán, titu-
lados Cuentos del Avi y Cuentos dz la vora dsl foch, dig!io3 de la
pluma de! Msstre en gay sabsr, tan popular en toda España. La
casa editorial de López Bernagost lia presentado estasobras con
todo el aparato de ilustraciones y cromos que su argumento re-
quiere, como decimos acá entre bastidores.Con talfuerza me oprimieron

las cadenas de tu amor,
que con ellas he perdido
la cadena del reloj.

La esposa de Blas Laguno
exclamaba conmovida: —¡Gran Dios, qué triste es lavida!
¡Ya no me quiere ninguno!
Yun tuno,.con'buenos modos,
la contestó:—¡Bueno fuera
.que ninguno la quisiera,
siendo querida de todos!

El incansable escritor J. Eo3ao acaba de publicar en un
folleto su monólogo La primera declaración.

Que no recibió calabazas, lo prueba el que fue extraordinaria-
mente aplaudido la noche de su estreno en el teatro de
Manzanares, de Segovia.

Por un real pueden ustedes comprarlo en cualquier li- .
brería. \

AAthos, Las mujeres qus tiran. Un tomo en 8." una \
peseta.FSANCISCO DtJEANTS11

Perfume embriagador, aroma suave
que el ambiente embalsamas
yal ánimo abatido das consuelo...
IEs un bisté que pasa!

Rubiños, impresor,'_plaza déla Paja, 7 bis.

IxOS MADRUxKS

BA.XXJFIF6.I2L13L,O

tenores, bótese que los que siguen, tampoco tienen parentesco
alguno.

Cantemos con Chueca en El año -pasado por agua:

"Traemus los cuerpos tronzaos,
¡racataplau!

¡recataplau!,,
de estar en la esquina paraus,

"Su corazón conserva todavía
una mezcla de pájaro y profeta.» (!!!)

¿Qué quiere decir esto? ¡Mezcla de pájaro yprofeta! ¿A que el
joven Catarineu se figura que el profeta es un avechucho! ¿Qué
apostamos?

-F aunque todo en el mundo pasa yrueda
;¡Q.ué iilosofiatan honda!)
su recuerdo jamás nos abandona,
(Abandona, consonante ;icorona)'
y es su recuerdo su mejVrreíraío...
(Esle verso me deja turulato)
¡Dentro del corazón! ¡Aquíse queda!.

Con sinceridad, sin enfadarse: ¿cree el Sr. Catarineu que eso
es soneto?

"Ytú le acatas como yo le acato. H

Claro; si son ustedes sus herederos directos... en el ripio, en el
supuesto de que el Sr. Ataúlfo versifique también, que versi-
ficará.

"Xosotros heredamos su corona.,,
¿Cuála? Pero ¿tiene Grilo corona? ¿Ha inuerto Grilo? ¿Ha tes-

tado? ¡Cuidado con los desatinos rjue vomitan estos jóvenes
herederos delpoeta de los Ermitas'.

Pero veamos ese soneto del joven Catarineu (en):
"Ya lo ves, Atanlfo. So Iny completa

felicidad en nuestra tierra ¡tapia;
cuando más el püeta nos quena,
nos quedamos sin sol y sin jiüeta.^

A cualquiera se le ocurre preguntar: ¡Pero qué! ¿se ha llevado
Grilo al sol en el bolsillo?

Pongamos otra letra:

-O-

¡Vaya unos va tes que Dios nna ha dau,
Uatariiieu, Melchor ile Palau!

¡Shau, retes liau!



5 S"
«2

ccT

«=SC

ce:

__

C_3
LJU

«a:

<

< «"I i
«O CS

ss5 •\u25a0

= >, s
3« 5
«seo
f& o
o o íü

o o P<

m a» P

g g
S >>
£ >»o .5

si
s a
Si

~ ,.-

~ co —

GÓMEZ BE AMPUEBO

¡CON VERLO BASTA!
NOVELA FESTIVA

Un tomo con ilustraciones y cubierta
en colores,

VHA. PESETA

JULIO BE LAS CUEVAS

El espejo del alma.
POEMA

AT.TTWAVrA

Gran Lotería de Dinero
Garantizada legalmente por el Supremo Gobierno de Hamtogo^

inniiuHiiiiinimninmuumiini.uii!Uiraininmiu I*Lotería de dinero '^S^S^gSmtodft-

¡ni iii'°1"s«°«!^s^i«i«!Bw<ra>m1 "*1*'

MARCOS ¡ ñ CEO ñllk
¡Pesetas 625.000¡marcos O.OOO.UUü
= como premio mayor pueden g-a- = -| f\ AAA AQA= narse en caso mas feliz en la = IJpQTjinp A O I A .IJUUiUUUE Aneva gran Lotería de dinero | JL üiOIÍllAi5 JHiWWVivu
¡ garantizada por el Estado de = instalac idn fevoraWe de esta lotería está anre-

Ilamburgo. |
la5f¿e tal manera, que todos los arnba indicados

ESPECiALWtHTE = So.200 premios hallarán seguramente sa deciaon

I 1 FIÍT 300000 ¡ e^S eTpS-dela primera clase es de max-

1 P^° 200000 I O
6°ó^eneC^f^OO«g

I t Premio I!', * áM- 1UUUW = especialmente300.000,200.000mar-

BANQUEROS

HiSBURGO

75UU0 5 cosj^ e*
casa infrascrita invita por la presente á

TññflA = interesarse en esta gran lotería de dinero. Lasperso-
lUUUU = nas que nos envien sos pedidos se servirán añadir a.. AAA = la vez los respectivos importes en billetes de Banco,
UüUUU = libranzas de Giro mutuo extendidas á nuestra orden,

»«„„ = riradas sobre Barcelona ó Madrid; letras de cambio
finníllí = fácil á cobrar, ó en sellos de correo.
viuuuu g para el gorteo de la primera dase cuesta:

55000 ¡ i Billete original, entero: Rvn. 30.
50000 ¡ i Billete original, medio: Rvn. 15.
40000 i Cada persona recibe los billetes originales

= directamente, que se hallan previstoa de las armas
Iftñnn = del Estado, y el prospecto oficial con todos los
uUUUU = pormenores. Verificado el sorteo, se enría á todo ínte-
1 cnnA = resado la lista oficial de los números agrá-

1DUUU = ciados, prevista de las armas del Estado. El pago
innnn. = de ios premios se verifica según las dis-
1ÜUUÜ= posiciones Indicadas en el prospecto, y

= bajo garantía del Estado. En caso que el te-

ífl 0 = nor del prospecto no convendría á los interesados, los
OUUU = billetes podrán devolvérsenos, pero siempre antes del
Qnftfl - sorteo, yel importe remitídonos será restituido. Se
uUUU = envía gratis yfranco el prospecto á quien lo solicite..... = tos pedidos deben remitírsenos lo más
ZUliU = pronto posible, pero siempre antes del

1500! 15 de Octubre 1889.
10001

y C. 8

-§ Premio

\u25a0fl Premio
5 * áM.

-g Premio
1 •\u25a0\u25a0 áM.- O Premios

* áM.
= -m Premio
= \u25a0\u25a0• áM.
5 . •• Premio
1 * áM.
= - -\u25a0 Premio
| \u25a0\u25a0- áM.
= -fl Premio
= * áM.
E . £t Premios

*^ áM.
O£ Premios

51 í* Premios
«•*• áM.

soa priM!os

= £ Premios
= . « áM.

6O6 Pr
áT»

¡ 1O6O Pr
áeS!03

¡ 3O93O Pr
áeSíos

fl71¿8 Pr
áe^M300,200,150l

1127, 100,94,67,40,20|
Timiuiutiuimmiiiiuuiiiiiiimimmimuiíimmmr

Un volumen ilustrado, y eubierta en
colores,

TTJTA PESETA

¡ATLÁNTICA DE BARCELONASERVICIOS DE LA COMPAÑÍA
para Tánger los domingos, miércoles y viernes; y de Tánger para
Cádiz los lunes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más favo-
rables, ypasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento muy
cómodo ytrato muy esmerado, como ha acreditado en bu dilata-
do servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por ca-
marotes de lujo. Bebajas por pasajes de ida y vuelta. Hay pasa-
jes para Manila á precios especiales para emigrantes de clase
artesana ó jornalera con facultad de regresar gratis dentro de
un año si no encuentran trabajo.

La Empresa puede asegurar las mercancías en sus buques.
Aviso importante.—La Compañía previene á los seño-res comerciantes, agricultores é industriales, que recibi-

rá yencaminará á los destinos que los mismos designen,
las muestras ynotas de precios que con este ofcjeto se léentreguen. . J

Esta Compañía admite carga yexpide pasajes para to-dos los puertos del mundo servidos por líneas recolares.uJxT-jf* ormf.—En Barcelona: La Compañía Tratat-
MrUfilm^fWJ J plaza de Palacio.-Cá-<hz. k Delegado* de la Compañía Trasatlántica.-l&záñi: Agen-

sL^ST-í^ Trasf á^> del Sol, lO.-Santander:|^- ?• ? erf7 Compafiia._Corüfla: D. E. da Gnarda.-íeSafo, yT **¥ STeira.-Oartagena: Señores Bosekgecmmos.-Yaleiiaa: Sres. Dart y compafils.-Málaga: D. Luis

Linea de Fernanda Peo. —Con escalas en las Palmas,
Bío de Oro, Dakar y Monrovia.

Un viaje cada tres meses, saliendo de Cádiz.
Servidos de JüEriea. —Linea de Marruecos.—Cn viaje

mensnai de Barcelona, á Mocador, con escalas es Málagc Ceuta,
Cádiz, Tánser. Larache, "Rahat, Casahlgro-a yMsmwti

Servicio de T-ánger,—Tres salidas á la sanana: de Cádiz

Linea de Únenos Aires.—Un viaje cada dos meses para
Montevideo yBuenos Aires, saliendo de Cádiz á partir del L° de
Septiembre 1889.

Linea de Filipinas.—Extensión á Ilo-Iloy Cebú, y com-
binaciones al Golfo Pérsico, Coeta oriental de África, India,
China, Cochinchina y Japón.

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro vier-
nes, á partir del 11 de Enero 1889. 7 de Mnnflg cada cuatro sá-
bados, á partir del 5 de Enero 1889.

Linea de las Antillas, Mueva York y Veraeruz.—
Combinación á puertos americanos del Atlántico ypuertos Nor-
te y Sur del Pacífico.

Tres salidas mensuales: el 10 y30 de Cádiz, y el 20 de San-
tander.

Linea de Colón.— Combinación para el Pacífico, al N. y 8.
de Panamá, y servicio á Méjico, con trasbordo en Habana.

Tin viaje mensual, saliendo de Vigo el 25, vía Puerto Eico,
Habana y Santiago de Cuba.
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